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V EN C IEN DO  A R O M A .

|  Desde que se publicó la célebre cncíclí- 
■ wwumanum genus contra la Francmaso- |  beria, tuvimos la intención de consagrarle ! |ia opúsculo, en el que teníamos el desig- Íbío particular, de probar, ante todas co­ilas, que e3 una insigne calumnia, y por lo 1 fmismo, un documento inmoral, indigno de 

[un hombre á quien consideran como semi- I i diós, cosa de doscientos millones de católi 
Feos, ó poco más ó menos, según sus esta- |  Inticas.ü 1 Van ya catorce aflos, y no se podrá atri I ftoírnos la más mínima ligereza, cansada Pporel ímpetu de las pasiones. Hemos leí- I  pov releído esa obra, y en vez de cambiar [¿e ideas, las hemo3 afirmado más, y al fin boi hemos decidido ahora, á emitirlas con | LÍranqneza, confesando de plano, que nues- j |tro último é inmediato estímalo, proviene 

\ 1 de la conducta y escritos del Señor Ednar- j lo Sánchez Camacho, obispo que faé de la I p¡óRsÍ8 de Tamaulipas.I Entremos sucintamente en materia. León 
! LXIII, signiendo el mal ejemplo desús pre- Idw':ore3, á contar desde Clemente XII, 

fie ha lanzado á la lucha, inspirándose en 
[ una de las principales obras de Agustín, fil cartaginés; y como quién dice, á que- | íia-ropa, ha hecho el cargo de qne nues­tra Institución, que es la institución orgá 
i pilt de la moralidad, según nuestros más I antiguos aforismos, no es otra cosa sino el 

] v reino de SatanAs.
i  Evidentemente ese cargo es mentiroso, ty g¡ como se dice en la Biblia, Satanás es  ̂ [ el padre de la mentira, es inconcnso qne 
Iba caído en ens redes, eee inoanto anciano, [ qne ve la verdad como el reino de Dios, i ‘ que en vano pretende defender; y easoal- ¿ciiie, porqne todos los francmasones no- 

j Un á la simple vista semejante calumnia, I ! Id vez do acercarse, huyen de Roma; y

además, no senesecita ser francmasón, pa­ra tener qne obrar así, pues basta observar como el Señor Camacho, el sostén que ha encontrado y que aún tiene la impostura de la aparición de la Virgen de Gnadaln- >e, para que se truequen los papeles, y duramente se vea, según las doctrinas de Lieón XIII, qne la Iglesia Católica es el reino de Satanás.Aunque no revele conocerá fondo la historia de nuestra asociación universal, como se infiere de la circunstancia de dar­le cosa de siglo y medio de existencia, re­firiéndose nada más á la época en qne se reorganizó en Inglaterra, y en la que ya era preexistente, la reputa como exten­
sam ente d ila ta d a  y firm em en te  co n stitu i­
d a , lo cual es digno de admirarse, y no de­be de atribuirse mas qne á sn carácter bueno.El mismo pontífice se ha visto estrecha­do á reconocer en su propia encíclica, la existencia de algunos francmasones bue­nos, á pesar de 60 hipótesis sobre lo perni­cioso de nuestros principios; y en vista de esto, nosotros aseveramos, que nos calum­nia tanto con respecto á las personas, co­mo con relación á nuestro sistema de doc­trina. Basta simplemente recordar que á nadie exigimos nada  qne sea indigno de la virtnd, como consta públicamente en núes tros rituales. Por nuestra parte asegura­mos, sin temor de salir mal en la prueba, qne nn bnen francmasón, es imposible que sea nn hombre malo; y qne un mal francmasón, 6erá peor, si es católico.Los apologistas del cristianismo han em­pleado el argumento de qne la propaga­ción qne ha logrado, 6e debe á la bondad de sn naturaleza, pnes consideran poco menos que imposible, qne una institución, de snyo maléfica, pudiese conseguir ese triunfo; y esto mismo, es lo qae decimos de la Francmasonería, pues no sólo se ha
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ex te adido, dilatado y constituido firme­mente. sino también ha logrado ejercer 
tal indujo queparece haberse hecho dueña 
délos Estados.

Progresar do esta suerte, después do la 
Edad Media, después de la caída del po 
der temporal de los Papas, después de ha­
berse adquirido tal experiencia, es realzar 
indirectamente la obra de la Fraucmaso- 
neria, confesar la derrota del catolicismo, 
y revelar el temor de la muerte: es también 
una injuria y una tontería inaudita, querer 
colgarle tantos milagros al pobre de Sata­
nás, ese vencido de la razón humana, en el 
siglo XIX, á quien no ha podido veucer 
el Arcángel San Miguel, si los francmaso­
nes somos lo que pretende León XIII.

Uno de nuestros principios, el de la 
existencia de Dios, que ha sido, es y será, 
en algunos casos, materia de discusiones 
entre nosotros, no ha sido menos debatido 
en la Iglesia Católica, principalmente en 
sus relaciones con la doctrina de la Trini­
dad. Esto, desde los días de Arrio; pero es 
evidente, que aun hoy, mnchos teólogos 
son arríanos de corazón y trinitarios de la­
bios. En esa Iglesia, como pasa también 
en muchas iglesias protestantes, las profe­
siones dogmáticas, son esencialmente hipó­
critas, y yaes tiempo de distinguir las reli­
giones oficiales, de la religión de la con­
ciencia individual, de la religión del cora­
zón.

Las cuestiones filosóficas relacionadas 
con la existencia del Gran Arquitecto del 
Universo, á quien le rendimos el culto de 
las buenas costumbres, por más condena­
das que estén en encíclicas pontificias, y 
en el Syllabus, bajo la denominación de 
el naturalimo, son en esencia tan discuti­
bles, como todas las doctrinas católicas, y 
en ninguna parte se estudian con más leal­
tad que en el seno de nuestra Institución.

Decimos con más lealtad, porque, no 
reputándonos infalibles, ni considerando 
nuestra organización como divina, con 
más facilidad podemos seguir la verdad, y 
ningún interés puede hacernos perpetua- 
dores del error; y-dígase lo que se quiera, 
éste es el camino de la sabiduría: por él se 
llega á Dios, pues ánn en el Nuevo Tes 
tann uto, se dice, que Dios es la verdad, 
y el que sobre ella edifica, es el hombre 
prudente del Evangelio.Comprendemos lo sublime de esa aspi­
ración del entendimiento humano, hacia

la verdad-religiosa, y á la vez nos explica- 
mos perfectam ente, la conducta de esa* 
personas, que, como el inolvidable do Ta- 
manlipas, levantan su voz respetable para ; 
defender sus fueros. Con razón se segregan ; 
de la impostora Iglesia Católica. ¿Quién i 
le ha de dar crédito, si observa su cadena 
de mentiras? Desde el Pontífice basta el v 
último monaguillo, calumnia no solo á los ' 
francmasones, sino también á los protes­
tantes, á los filósofos, á los gobiernos y á 
los pueblos.

Pero, detengám onos, agudamente lo ha­
bía dicho, el cartaginés: “ E l amor de si j 
mismo hasta el desprecio de Dios, edijitíh j 
ciudad terrena, que es donde ve nuestro ■ 
pontifical enem igo, el reino satánico. Por 
ese amor propio, m uy condenable por oier- 1 
to, se desprecia en la encíclica Humanum j 
gentes, á Dios, al Gran Arquitecto del J 
Universo, ó como dice la Biblia, al Dios ’ 
de los cielos y la tie rra , tenido en tanta , 
reyerencia por la Francmasonería, que siu J 
él no habría podido existir, ni existiría, j 
como am pliam ente se demuestra en los 1 
tres grados de Aprendiz, Compañero y Ma- j 
estro. Tal esp íritu  religioso reina en núes j 
tra Institución , que está absolutamente re 
lacionada con el piadosísimo proyecto de 
erigir un tem plo magnífico, al solo nombre 
de Dios, cosa que jam ás hemos oido de los  ̂
católicos, que acostum bran levantar tem­
plos á libertinos como á  Felipe de Jesús, , 
y á Vírgenes tan  desgraciadas, que descien- 9 
den del cielo, para que los pobres morta-  ̂
les les concedan ignal gracia.

Para sostener un a  batalla en. pro de lia 
mentira, se convoca á todos los obisposdel9 
mundo, y se invocan los nombres de San 1 
Francisco, San V icente de Paul, San José, 1 
San Pedro y San Pablo; pero no todos se ■  
aprestan á la lid , y cábenos la gran satis-a 
facción de qne un  mexicano, en señal de ■  
que no es soldado de Satanás, haya arro- 1 
jado su m itra, á la faz del mundo, y ¿ los *  
pies del más excelso de los impostores,

Nos anim a en nuestros designios, este »
hecho rigurosam ente histórico y por lo 9
mismo esencialmente verdadero. Lia Iglesia i
Católica está perdiendo terreuo diaria-.9
mente. Muchos seglares la han excomul- I
gado en el santnario  de su conciencia; á la 9
vez, despreciando las'excomunioues católi- 9
cas, se hacen Francmasones. Los obispos I
la dejan. Estamos venciendo á Roma. ¡Vi- 9
va Ir Francm asonería!—J esús Mediiu. í  \
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